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Verata - Habitat de Montaña.

EI ganado caprino
en el nordeste cacereño

E. Mateos Rex

CIT-INIA

De los 2.000.000 de cabezas de ga-

nado caprino que existen en España,

el 30 por 100 está constituido por ani-

males dedicados fundamentalmente a

la producción lechera, encontrándose

dentro de este grupo las razas Murcia-

na, Granadina, Malagueña y la agru-

pación caprina Canaria. El 70 por 100

restante lo constituyen animales con

tendencia a la doble aptitud, leche y

carne, cuando no explotados exclusiva-

mente para la obtención de carne; las

razas Blanca Celtibérica, Pirenaica,

Banca Andaluza, Retinta Extremeña y

Verata, así como un importante núme-

ro de animales produao de distintos

cruces forman este segundo grupo que

se explota en régimen extensivo, prin-

cipalmente en el Centro y Oeste espa-

ñol y en algunas de las provincias an-

daluzas.

La información que tenemos sobre

estas últimas razas y sobre el sistema

o sistemas en que se explotan es muy

escasa, por lo que con la intención de

mejorarla hemos iniciado una línea de

investigación cuyo primer paso ha si-

do la realizacicín de una encuesta con

la que hemos pretendido ampliar nues-

tro conocimiento sobre aspectos tales

como tamaño de las piaras, régimen re-

productivo y alimentación, producción,

transformación y comercialización de

productos, sanidad, antigiiedad de la

explotación, tenencia de la tierra y al-

gunos aspectos sociales relacionados

con la propiedad y explotación de es-

tos animales.

El trabajo se inició a finales de 1982

y hasta la fecha la totalidad de las en-

cuestas se han realizado en Extremadu-

ra, en su mayoría en la provincia de

Cáceres y más concretamente en las co-

marcas de La Vera y del Valle del Jer-

te; los motivos que nos han conducido

en esta elección son entre otros, el yue

Cáceres con 190.000 cabezas es la pro-

vincia de mayor censo caprino de Es-

paña y que casi la totalidad de este cen-

so está constituido por animales de do-

ble aptitud; por otro lado las comar-

cas mencionadas no sólo poseen la ma-

yor densidad caprina de la provincia

sino que además en ellas se explota la

raza de aptitud mixta que mayor im-

portancia numérica tiene, la raza Ve-

rata.

Ambas comarcas están situadas al

Noroeste de la provincia de Cáceres en

la zona más montañosa de Extremadu-

ra; La Vera se encuentra en la vertien-
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te Sur de la sierra de Gredos y la ma-

yoría de sus purblos se ubican u pie de

monte. EI Valle del Jerte está encerra-

do entre la sierra de Tormantos y los

montes de Tras la Sierra con poblacio-

nes urbanas asentadas tanto en el va-

lle como en plena montaña. en las dos

comarcas la pluviometría es abundan-

te, entre los 800 y 1.500 mm., repar-

tiéndose las Iluvias entre los meses de

septiembre y mayo, los veranos son se-

cos y calurosos. Los suelos están desa-

rrollados a partir de materiales silíceos,

principalmente granitos y están clasi-

ficados como suelos de Rankers en aso-

ciación con tierras pardas húmedas, su

profundidad es variable debido a los

frccucntes cambios de relieve y orien-

tación, son suelos generalmente de tex-

tura arenosa. Su flora está constituida

por bosyues caducifoleos principalmen-

te de roble, castaño y algunos quejigos,

un sotobosque arbustibo en el que

abunda la retama, el brezo, el piurno

y el lentisco así como jaras y tomillos,

observándose zonas cubiertas comple-

tamente de helechos; el pasto es pobre

y ralo con gran cantidad de gramíneas

y pocas leguminosas.

La explotación de f;anado caprino es

tradicional en la zona. En La Vera exis-

te una asociación de criadores de ca-

bras que cuenta en la actualidad con

134 socios, aproximadamente un po-

co menos de la mitad del total de los

ganaderos, 30 de ellos fueron seleccio-

nados para la realización de la encues-

ta que también se llevó a cabo en 8 ex-

plotaciones no pertenecientes a esta or-

ganización. Aunyue no conoccmos con

exactitud el número total de ganaderías

caprinas existentes en la comarca, es-

timamos de acuerdo con la información

del Servicio de Extensión Agraria que

se ha encuestado el 15 por 100 de1 to-

tal. En el Valle del Jerte se han realiza-

do 26 encuestas, 21 de ellas a ganade-

rías que permanecen todo el año en la

comarca y 5 a ganaderías trasterminan-

tes, por tanto los resultados de las mis-

mas puede q ser significativas referidas

al ganado estante de la zona pero no

para el trasterminante yue es, por otra

parte, el de mayor importancia numé-

rica, el 80 por 100 del total de acuer-

do con la estimación de los veterina-

rios yue trabajan en la comarca.

l. Ubicacicín de las explotaciunes

La información utilizada para deter-

minar la situación gcográfica de las ex-

plotaciones caprinas en La Vera se ha-

sa en los 134 datos de los ganaderos

de la asociació q de cabreros más los 8

encuestados no pertenecientes a dicha

organización, de acuerdo con ella el 86

por 100 de las explotaciones se obser-

van próximas a los núcleos urbanos o

dentro de los mismos, de ellos un 12

por 100 practica la trasterminancia a

las sierras locales durante los meses dc

verano; el 14 por 100 restante so q ga-

naderos yue permanecen todo el año

en la sierra entre los 1.000 y 2.000 mts.

de altitud.

Tamaño de las piaras

Menos de 50 animales
De 51-100 animales

De 100-150 animales

De 150-200 animales
De 200-300 animales

Más de 300 animales

RAZA

Verata

Granadina
Gra. x Ver.

Mal. x Ver.

Cruzadas

Fertilidad
Prolificidad

% Abortos

Machos/100 hembras

La Vera Valle del
Jerte

6 (16%) 6 (29%)

9 (24%) 2 ( 9%)
11 (29%) 5 (24%)

8 (21 %) 5 (24%)
2 ( 5%) 2 ( 9%)

2 ( 5%) 1 ( 5%)

La Vera Valle del Jerte

25 (66%) 15 (72%)

La Vera Valle del Jerte

96 %
149 %

11%

96 %
131 %
4%

La Vera Valle del Jerte

5%
27 %

45 %

23%

5%
30 %

24%
41%

De los 21 ganaderos estantes encues-

tados en el Vallc del Jerte la totalidad

están ubicados en los núcleos urbanos

o sus cercanías, 3 de estas piaras, es de-

cir el 14 por 100, pasan los veranos en

las sierras locales; sin embargo, esto no

es representativo de la totalidad de la

población caprina existente en la zona,

puesto que más del 80 por ] 00 de las

piaras se trasladan a las dehesas de las

riberas de los ríos Tajo y Almonte, prin-

cipalmente a los términos municipales

de Serradilla, Monroy y Torrejón el Ru-

bio, distantes entre 70 y 100 km de los

pueblos del valle y permanecen allí del

mes de noviembre a mediados del mes

de junio.

2. Tamaño de las piaras

Dada la diversidad encontrada en el

tamaño de las piaras tanto en una co-

mo en otra comarca creemos yue más

representativo yue hablar del tamaño

medio de las mismas es su distribución

de acuerdo con el siguiente esyuema.

Esta diversidad es muchu menos

marcada si nos referimos solamente a

los rebaños que permanecen todo el

año en la sierra en La Vera o a aque-

Ilos que son trasterminantes de los del
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Valle del Jerte. En el primer caso y re-

firiéndonos a las 21 ganadeúas de sie-

rra yue pertenecen a la asociación de

cabreros 6 de ellas cuentan entre 60 y

100 animales y las 15 resrantes entre

101 y I50 cabezas. En relación a las

5 ganacierías trastenninantes del Valle

del Jerte que hemos encuestado, las 5

superan las 300 cabezas y de acuerdo

con la información por ellos Eacilitada

esta parece ser la tónica general de es-

te tipo de explotación caprina.

EI 29 por 100 de los ganaderos en-

cuestados en La Vera ha aumentado sus

efectivos en los últimos cinco años, dis-

minuyéndolos sólo un 3 por 100 de los

^anaderos estantes del Valle del Jerte

el 47 por 100 incrementó el número

de cabras durante este tiempo y nin-

guno lo disminuyó.

La distribución de los rebaños segú q

la raza caprina explotada es la que si-

gue para ambas cumarcas.

Las dos piaras de cabras granadinas

existentes en el Valle se explotan en ré-

gimen cíe estabulación permanente; en

cuanto al ganado trasterminante de esta

comarca los cinco ^;anaderos encuesta-

dos poseen animales cruzados (deno-

minados serranos por sus propietarios)

de mayor tamaño y peso que la cabra

Verata y con predominio de las capas

oscuras.

3. Manejo repruductivo

En el 60 por 100 de los rebaños de

La Vera y en el 76 por 100 de los del

Vallc del Jerte los machos permanecen

todo el año con las hembras, si bien está

generalizada la utilizacitin de mandiles

fuera de la estaciún de monta, hay, sin

embargo, diferencias entre ambas co-

marcas en cuanto al inicio y duración

de la temporada de cubrición y así,

mientras el 86 por 100 de los ganade-

ros del Valle la inician a mediados del

mes de mayo retirando o enmandilan-

do los machos entre los meses de octu-

bre y diciembre se);ún ganaderías, só-

lo un 44 por 100 de los cabreros con-

tactados en La Vera utilizan este siste-

ma y todos ellos retiran los machos en

el mes de octubre, existen además un

16 por 100 de explotaciones en las que

la cubrición se inicia en el mes de agos-

to y acaba en el mes de abril, es el sis-

PORCENTAJE HEMBRAS DE RENUEVO

% Reposición La Vera Valle del Jerte

10 6% (1) 0% (0)

15 25% (4) 18% (2)

20 24% (7) 36% (4)

25 19% (3) 36% (4)

30 6% (1) 9% (1)

CAUSAS QUE INFLUYEN EN EL % DE REPOSICION

Causas La Vera Valle del Jerte

Desvieje 68% (15) 50% (5)

Aumento de la piara 23% ( 5) 40% (4)

Precio de los chivos 9% ( 2) 10% (1)

PRODUCCION DE LECHE EN 4 EXPLOTACIONES (LA VERA)

Núm. animales Producción total Producción media
Explotación de ordeño leche/año cabra/años

I 54 12.000 litros 2221itros

I I 400 122.000 litros 3061itros

III 175* 53.000 litros 3031itros

IV 119 33.8001itros 2841itros

* Cruzadas con Malagueña

tema que utilizan todos los ^;anaderos

cie sierra. La utilización del primer sis-

tema peunite la venta de los cabritos

durante la Navidad, momento en el que

cl precio es más elevado, en el sc^;un-

do caso los q acimientos se producen

durante los meses de enero y febreru

lo que hace coincidir el momento de

máxima produccic^n con el cle máxima

oferta alimenticia. El resto dc los ga-

naderos de ambas comarcas utilizan

distintas temporadas de cubricidn, que

q o son más que variaciones de lus dos

tipos descritos, si exceptuamos una ex-

plotación cn el Valle y dos en La Vera

que tienen dos cubriciones al año cla-

ramente diferenciadas.

Como cunsecuencia del primer régi-

men de cubrición mencionado los par-

tos se reparten entrc los meses de oc-

tubre y marzo con una mayor inciden-

cia de los mismos en el mes de noviem-

bre, denominada paridera tcmprana,

y otra acumulación en el mes de febre-

ro, denominada paridcra tardía; por lo

que se refiere al sistema utilizado en la

sierra el 130 por 100 de los partos rie-

ne lugar en los meses de enero y febre-

ro concluycndo por lo general la pari-

dera en el mes de abril.

Los resulta°]os en cuanto a fertilidad,

prolificidad y porcentaje de aburtos son

l^^s siguientes referidus a las exploracio-

nes encuestadas en ambas comarcas.

En todas las ganaderías los abortos

son más frecuentes en las chivas que

en las cabras .>.dultas y en las paride-

ras tardías yue en las tempranas, sien-

do también m^ís abundantes los abor-

tos durante el último tercio de la ges-

taci^> q yue anteriores, si bien se presen-

tan de ambos tipos en el 32 por 100

de las explotaciunes de La Ver<i y en

el 71 por l00 de las del Valle dcl Jerte.

EI número de machos utilizado por

cada 100 hemhras defiere de unas ex-

plotaciones a otras, en ese aspecto po-

demos distribuirlas como si^ue.

Un 61 por 100 de los ganaderus de

La Vera y un ^8 por 100 de los del Va-

Ile tiene entre sus reproductores algú q

macho quc carece de cuernos. Hemos

cíe especificar que nin^;uno de los ^;a-
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Media 4,94 °

Mes % Grasa

Enero 5,73

Febrero 5,35

Marzo 5,03

Abril 4, 89
Mayo 4,85

Junio 4,65

Julio 4,40

Agosto 4,65

EDAD GANADEROS

Edad Número Porcentaje

35 años 8 21

36-55 años 17 71

56 años 3 8

ANTIGUEDAD DE LAS EXPLOTACIONES

Edad La Vera Valle del Jerte

5 años 9 (24%) 6 (28%)

5-10 años 8 (21%) 1 ( 5%)

10-15 años 4 (10%) 0 ( 0%)

15-20 años 3 ( 8%) 1 ( 5%)

20 años 14 (37%) 13 (62%)

naderos de la sierra ni ninguno de los

rrasterminantes encuestados utilizan

machos mochos.

Un SK^^^ y un C^7 %^ de las cx}^lota-

ciones de La Vera y del Valle respecti-

vamentc introducen heriódicamente

machos hrocedentes de otras I;anade-

rías con objeto de evitar la consagui-

ncidad de sus rebaños. F,stos machos

son por lo general (82 `^ y 86 r/^ ) ad-

yuiridos a^anaderos conocidos de la

rona, y el resto son machos de razas me-

jurantcs (granadinos y malague^os)

comprados bien ^r ganaderos particu-

lares o en subastas públicas. La perio-

dicidad de este rcnuevu de sangre es

de ^1 años (media) en La Vera y de 3

arios (rncdia) en el Valle.

4. Seleccicín

Sólo un 42 por 100 de I;anadcros de

La Vera y un 527r de los del Valle de-

jan aproximadamente el mismo núme-

ro dc hembras de renuevo todos los

años; entre estos ganaderos el hurcen-

taje de rehosición es el que sigue.

Los motivos que conducen al resto

dc los ganaderos a dejar un porcentaje

dc re}^osición diferente de año a año

son los siguientes.

La mayoría de los ganaderos de am-

bas comarcas eli^;en los animales de re-

nuevo entre los de la paridcra más tem-

prana (66^1^ en La Vera y 71 ^/r^ en el

Valle del Jerte), debido a que conside-

ran yue estos animales se crían mejor

y paren a cdad más temprana que los

procedentes de parideras más tardías;

por otro lado en la mayoría de las pia-

ras es la paridera más nw7^erosa y por

consi^uiente es mayor la hosibilidad de

eleccion. La selección de estos anima-

les viene determinada en hrimer lu^;ar

por la producción lechera de la madre

y en segundo término por la forma de

la ubre dc la misma en La Vera y por

la morfología ^eneral del individuu e q

el Valle, e^isten otros caracteres que se

tienen en cucnta ^ero en mucho me-

nor ^;rado como pucden ser la finura

del pelo o la facilidad de ordeño, asi-

mismo hay caracteres eliminatorios co-

mo son la presencia de tetas supernu-

merarias o la existencia de pelos alre-

dedor de las tetillas; ningún ganadero

del Valle del Jerre y sólo 3 de los eo-

cuestados en La Vera seleccionan hem-

bras procedentes de partos dobles. La

elección de machos como sementales se

basa en los mismos caracteres tenién-

dose en cuenta además la forma del es-

croto ya que piensan que ésta hucde

detenninar la furma de la uhre. En nin-

^;ún caso se drjan machos mcllizos cu-

mo rehroductores.

Por regla general el destete dc los ani-

males de reposición se lleva a cabu a

los _3-4 meses de edad en las dos cumar-

cas (7)'7r y 57 !'1 ) si bien cxisten ga-

naderus que lo hacen a lus ? mcscs (S'^

y 19 ^/r ) y otros que lo realizan a los 5-Co

meses de edad (13 ^/ y^^I ^; para La

Vera y el Valle del^crte respcctivamen-

te). El sistema que suele utili^arse con

estos cabritos es el de mantenerlos en

el chivero durante los primeros 35-50

días de vida mamando durante la no-

che y a partir de esta fecha salen de has-

toreo con el resto de la Eiara, cuandu

se pretende Ilcvar a cabu el dcstete suelc

usarse un hozo que impide al cabritu

mamar a su madre. Sólo 1? cabrcrus

en La Vera }' 1 en el Valle del Jerte uti-

lizan una alimcntación adicional con es-

tos animales.

Los machos empiezan hur regla ^;e-

neral a utilirarse a los 6-8 meses de

edad en La Vera (75 ^/r ) y a hartir del
año en EI Jerte (62 ^I^ ), presentándose

la primera l^aridera en las chivas de re-

posición entre los 12 y los l^ ŝ meses cn

el 84^/^ de los rebaños dc la primcru
comarca y el 71 ^^ de los de la segunda.

E1 desvieje se realiza entrc los 7- I U

años de edad dependiendo de la pro-

ducción lechera de las cabras aunyue

también se eliminan los animales en-

fermos, que no haren o de baja hroduc-

ción y ayuellos quc como consecuen-

cia de una mamitis }^ierden un }^echo.

5. Alimentaci^ín

El ré^;imen alimenticio hrincipal es

el pastoreo en las dehesas y montes exis-
tentes en la zona, ^;eneralmentc los ani-

males salen en la mañana dcspués del

ordeñu y vuelven al atardecer por lu

que el número de horas de pastureo de-

pende en gran medida de la duración

del día, variando entre las 7 y las 1?

horas.

Todos los ganaderus encuestados su-

plemcnta q al ^;anadu a excehción de

uno de cada comarca, siendo una mez-

cla de maíz y cebada el tipo de alimcn-

to más utilizado; en el 40^'/r de las ga-

nadcrías de La Vera y en el 50^^r de
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las del Valle se suplementa sólo a las

hembras en producción, el resto lo ha-

ce con todos los animales; la época más

frecuente de suplementación es de fi-

nales de otoño al inicio de la primave-

ra aunque en el 47 % y 20 de las ex-

plotaciones de una y otra comarca se

hace durante todo el año; tenemos que

especificar que tanto la duración como

la cantidad de la suplementación de-

pende fundamentalmente de la produc-

ción herbácea del año en cuestión. La

totalidad de los encuestados han de ad-

quirir estos alimentos si bien en La Ve-

ra hay un 63 % de ganaderos y en el

Valle del Jerte un 24^`/o que cultivan en

pequeñas parcelas algo para alimentar

a las cabras, fundamentalmente cente-

no o avena, que es consumido a diente.

6. Producciones

Carne: Todas las ganaderías encues-

tadas venden los cabritos a las 4 ó 5

semanas de vida con un peso vivo que

oscila entre los 7 y 9 kg; la mayoría tie-

ne dos épocas de venta claramente di-

ferenciadas, Navidad, que es la de ma-

yor importancia (66%r en La Vera y

90 % en el Valle), y principio de pri-

mavera. Se diferencian las explotacio-

nes de la sierra que efectúan la venta

de los cabritos, con la misma edad y

peso fundamentalmente en el mes de

marzo, mientras en La Vera el 100 %

de los ganaderos venden normalmente

a un intermediario (tratante de gana-

do) sólo un 19 por 100 de los del Va-

lle utiliza este procedimiento, el resto

(81 %) lo hace, por lo general, directa-

mente al carnicero, que es además

quien adquiere los animales de desvieje

tanto en una como en otra comarca.

Leche: En las dos zonas se ordeña a

las cabras durante 7 u 8 meses, secán-

dose los animales al final del tercer mes

de gestación. El número de ordeños por

día es de dos, mañana y tarde, si bien

durante el mes anterior al secado se rea-

liza un solo ordeño cada 24 horas. Na-

die utiliza ordeño mecánico.

No disponemos de datos precisos en

cuanto a la producción de leche de la

cabra Verata ya que jamás se ha lleva-

do a cabo ningún tipo de control leche-

ro, poseemos sin embargo información

sobre la producción total dc leche por

año en cuatro explotaciones de La Ve-

ra y dos del Valle, si bien estas últimas

no son representativas ya yue corres-

ponden a las dos explotaciones en ré-

gimen de estabulación permanente.

Estas ganaderías son posiblemente

las más selectas y mejor explotadas de

La Vera, por consiguiente sus produc-

ciones no son representativas de las de

la comarca aunque sí indicativas de lo

que se puede alcanzar con sistemas de

pastoreo bien aplicados.

La asociación de cabreros de La Ve-

ra recoge la leche de sus socios diaria-

mente y 4 veces por mes lleva a cabo

un análisis del porcentaje de grasa en

cada una de las explotaciones. De

acuerdo con estos resultados el porcen-

taje de grasa en la leche ha sido el si-

guiente en los diferentes meses del pre-

sente año.

Entre los ganaderos de La Vera el

84% vende la leche a una central le-

chera, el 16% restante hace queso, es-

te porcentaje corresponde a las gana-

derías de sierra yue no tienen posibili-

dad de recogida de leche. De las explo-

taciones del V alle, el 10 % vende a

central lechera, un 14% lo hace direc-

tamente a particulares, y el resto, 76%,

fabrica queso. EI queso con un peso

aproximado de 1 kg se vende en fres-

co (una semana) bien directamente en

la zona o a un intermediario que se en-

carga de su comercialización fuera de

la misma. No conocemos con exactitud

el número de litros de leche necesarios

para fabricar un kg de queso, aunque

de acuerdo con la apreciación perso-

nal de los distintos ganaderos puede va-

riar entre los 4 y 6 litros dependiendo

de la época del año. EI suero obtenido

de la fabricación del queso se utiliza en

todos los casos para la alimentación de

cerdos.

7. I nstalaciones

Verata - Habitat Valle de Tietar.

32

Si exceptuamos una explotación en

el Valle del Jerte, el resto de las gana-

derías poseen una cabreriza, si bien ésta
suele ser muy deficiente consistiendo

por lo general en un espacio cercado

con una pequeña zona cubierta donde

los animales puedan guarnecerse de las
inclemencias del tiempo. Durante el ve-

rano tanto los ganaderos de sierra co-

mo los determinantes carecen de estas

instalaciones por lo que el ganado sue-

le pasar la noche en vallados construi-

dos a tal propósito.

Dentro de estas cabrerizas descritas

existen por lo general (61 % en las ex-

plotaciones de La Vera y 48 % en las

del Valle) un chivero o chivatero que
alberga a las crías mientras las madres

están es pastoreo, estos chiveros están

en todos los casos protegidos del vien-

to y de la lluvia; por lo demás son po-
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Verata - Habitat de Dehesa - «Ramoneo».

cas las instalaciones que poseen agua
corriente (21 % y 29 % respectivamen-

te) y aún menos las que tienen luz eléc-

trica (8% y 10% respectivamente). EI

ordeño se realiza en la misma majada
y las yueserías como tales, son casi ine-

xisrcntcs.

8. Sanidad

Un problema fundamental en este ti-

po de explotaciones es el aspecto sani-

tario de las mismas. La Agalaxia con-

ta^;iosa es una enfermedad muy común

y las mamitis suelen presentarse con re-

lativa frccuencia.

Actualmente se realiza en la provin-

cia de Cáceres una campaña antibru-

celar con eliminacicín de los animales

positivos, la vacunación de las crías de

reposición con Rev. 1 está muy exten-

dida, 97 ^/r y 91 °1^ de los ganaderos de

La Vera y el Valle respectivamente, así

como contra la Agalaxia contagiosa

(68^/e y 71%) pero los resultados ob-

tenidos con esta última son de una gran
variabilidad; en algunas explotaciones

se vacuna además contra la Enteroto-

xemia. Durante el presente año todos

los ganaderos encuestados han vacuna-

do contra la fiebre Aftosa aunque ésta

no ha sido la pauta seguida en años an-
teriores a excepción de las ganaderías

trasterminantes en las que este tipo de

vacunació q es obligatoria.

Una de las prácticas higiénico-sani-

taria más extendida es la desparasita-

ción ya que la practican la totalidad de

los ganaderos consultados en La Vera

y el 81 ^ de los del Valle del Jerte. Co-

mo norma general se trata a los anima-

les dos veces por año, primavera y oto-
ño, aunque existe u q cierto número de

explotaciones (i7% y 29% respectiva-

menre) que sólo lo hacen una vez por

año.

9. Aspectos Sociales

La edad media de los ganaderos con-

sultados en La Vera es de 46 años con

un claro predominio de los compren-

didos entre los 35 y 55 años.

De entre estos ganaderos el 71 %n

piensa yuc sus hijos continuarán con

la explotación. Carecemos de estos da-

tos para el Valle del Jerte.

La distribución de las ganaderías de

acuerdo con su antig ŝedad es la si-

guientc para ambas comarcas.

Las explotaciones son en todos los

casos de tipo familiar o individual sien-

do, por lo ^;eneral, la familia o el pro-

pietario quien se encarga del cuidadu

de los animales, sólo 6 de La Vera

(16 ^/r ) y 3 del Valle del Jerte (1 ^3 ^%f ) uti-

lizan mano de obra asalariada.

Once de los ganaderos encuestados

en La Vera (29R/o) pastorea en sus pro-

pios terrenos si bien cuatro de ellos no
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poseen el suficiente por lo que necesi-

tan alyuilar más, por tanto el 82% de

las piaras existentes pastorcan en tie-

rras alyuiladas bien de particulares o

municipales o de ambos tipos. La si-

tuación e q el Valle es similar ya yue el

84 `^ utilizan terrenos alyuilados y el

16^1 restante en fincas de su propie-

dad.

Con la exclusión de las explotacio-

nes de sierra y las trasterminantes el

C 1 I de los ^;anaderos de La Vera y el

86^ de los del Valle poseen otra fuente

de in^;resos, ésta es la agricultura en el

85 ^1^ de los casos de la primera comar-

ca y en el 89°1^ de los de la segunda.

CONCLUSIONES

Aunyue el número de encuestas rea-

lizadas no es muy alto, creemos que el

muestreo realizado en La Vera es re-

presentativo de la ganadería caprina de

la zona; no así el realizado en EI Valle

del Jerte puestu que carecemos de da-

tos suficientes sobre el sistema de ex-

plotación más ampliamente utilizado,

la trasterminancia.

Ambas comarcas están geográfica-

mente muy pr6ximas y existe una gran

similitud entre sus suelos y sus climas,

sin embargo, hay diferencias en cuan-

to al modo de explotar el ganado ca-

brio, diferencias explicables en gran

medida por el distinto aprovechamien-

to agrícola del monte. E1 Valle del Jer-

te es el centro de mayor producción de

cerezas de España, ocupando las plan-

taciones de estos árboles una gran parte

de las laderas de las montañas alcan-

zando hasta los 1.600 m de altitud, con

lo yue la zona de pastoreo yueda re-

ducida a las cumbres de las montañas

donde la producciÓn de pasto y las con-

diciones climáticas hace q que sólo sea

posible el pastoreo e q los meses más ca-

lurosos teniendo los rebaños que emi-

grar hacia la meseta el resto del año,

por ello el sistema de explotción más

importante es la rrasterminancia (80 °1n

del total). Por el contrario, la falta de

cultivos en las Sierras de La Vera, per-

miten no sólo la existencia de una re-

lativamente importante ganadería es-
tante de montaña (14 %r ), sino que tam-
bién algunas de las ganaderías asenta-

das en los núcleos urbanos pastorean,

ocasionalmente, en la montaña.

Hay pues en el Nordeste de Cáceres

tres tipos de explotación caprina bien

definidas.

a) Ganaderías estantes asentadas

en núcleos urbanos o cercanos a los

mismos.

b) Ganaderías estantes ubicadas en

la montaña.

c) Ganaderías trasterminantes.

Entre estos sistemas de explotación

hay diferencias marcadas en cuanto a:

Verata - Habitat de Dehesa «Ramoneo».

34 MUNDO GANADERO 1990-9



MG
..

1) Tamaño de las piaras

Los rebaños trasterminantes y de

muntaiia s^^n bastantc humogéneos cn

cuanto al número de animales e q ex-

plutación, los primeros son de gran ta-

maño con más dc 300 cabezas y el

72 % de los segundus están constitui-

dos por 100-150 cabc•zas, por el con-

trari^i, lus rebaños asentados en los nú-
cle^^s urbanos sun much^>s más hctero-

géneus en relación a su tamaño existien-

do cn ambas comarcas un porcentajc

impc^rtante de ganadcros con menos de

50 cahezas y enrre 50 y 100 cabezas

lo yue les pcrmire desarrullar al^ún otro

tip^^ de actividad.

2) Raza explotada

3) Maneje^ repr^^cluctivc^

La no utilización de machos muchos

como reproductores en las gan^i^ierías

de sierra y trasterminantes vicnc deter-

minada por la húsqueda de animales

con cuernos que pueden defendersc me-

jor en el medio agreste en el que viven.

La temporada de cubrición cn las ga-

naderías de montaña sc retrasa d^^s me-

ses en relación a los otros tipos con ob-

jeto de hacer coincidir el momento de

máaima pruducción láctea con el de

mcjor y mayor cantidad de pasto, al ser

más dependiente del mismo qur los

otros sistemas de explotación.

4) Transformaci6n y

comercializacibn del pr^>duct^>

su ^;ran mayuría cxclusivamcnte a lu cx-

plotación caprina, mientras quc un

C^1 % y H6^I de los uscntadus en nú-

cle^^s urbanos de La Vera o F.lJcrte res-

pectivamente, desurrullan ^^tra uctivi-

dad, fundamentalmcntc u^;rícola (más

del HS ^/r en umhas cumarcas).

F.xisten entre Ic,s tres sistenuu de• ex-

plut^tción puntos dc c^^incidencia comu

sun la utilización dcl pastoreo c^>nui ha-

se fundamcntal dc la alimentación, la

neccsidad de adyuirir la suplemcnta-

cidn alimenticia, la precariedud de las

instalaci^>nes utilizadas, las hases de se-

lección y cl deficicnte est^ido higiénicu-

sanirario de los rch^iños debid^^ nu s<í-

lo a una incultura prupia del cahrcru

sino también a una talta o inadccuada

atenciún de los servicius técnicos.

Todas las ganaderías de monraña cn-

cuestadas posecn casi cxclusivamente

animales de raza Vcrata bicn adapta-

da al medio e q yue se exploran, por

contra, alrededor de1 30^1 de las asen-

tadas en núcleos urbanos están cruza-
das con utras razas ^;eneralmente más

product^^ras de leche y en un impor-

tante q úcleo de los restantes el predo-

minio de la raza Verata aunque mar-

cado n^^ cs exclusivu. EI ^;anado tras-

terminante está generalmente cruzado
(Scrrana) con otras razas explotadas en

la zona dc dchesas con las que han con-

tactado en sus desplazamientos inver-

nalcs.

Las diferencias que e^isten entre am-

bas comarcas en este aspectu son de-

bidas en ^;ran medida a la existencia

en La Vera de una asociacicí q de cria-

dores de cabras yue se encarga entre

otras cosas de la venta de cabritos y le-

ches, sin embar};o dentro de ^sta mis-

ma comarca vemos que los ganaderos
de sierra fabrican quesos antes la im-

posibilidad de rccogida de la leche por

parte de las centrales lecheras.

5) Otras actividades

Tanto los ^anadcros de montaña co-

me^ los trastcrminantes se dcdican en

edagriŝole ^
espana, s.a. ^^

En una tierra, Extrcmadura, carac-

terizad^is por las ^;randes propiedadc•s

rústicas, la ganadería caprina está cn

q^anos dr familias que carecen dc tic-

rras, más del ^i0 por 100 de las ^;ana-

derías de una y^>tra comarca pastorean

en terrenos alquilados, bicn sca a par-

ticulares o comunales.

Aunque un porcenraje elevado dc• las

explotuciones (37`^r^ y G2^'/r^) ticnen m.ís

de 2U años de anti^;iicdad, el rcnucv^,

durante los últimos años es importan-

te ya yue más del 20 "lr^ de las ^;anadc-

rías de una y otra comarca son cxpl^^-

taciones con mcnos dc cinco añ^>s dc•

anti^,iicd.id.
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